
Política científica 
y ciencia política MARCOS KAPLAN 

Este trabajo se propone explorar el aporte que la ciencia poi í­
tica podría efectuar al análisis de las políticas de desarrollo 
científico y técnico de América Latina, tal como se han dado 
hasta el presente, y él la formulación de estrategias y políticas 
tendientes a imprimir nuevas orientaciones y ritmos a ese desa­
rrollo y a un proceso de cambios generales y profundos. Se su-

lpone que dicho aporte puede efectuarse en dos etapas. En la 
primera se cumpliría un esfuerzo de exploración y relevamiento 
del campo, de elaboración de un esquema analít ico, de ubica­
lción y análisis de la información ex istente. En una segunda 
etapa, se tratar(a del diseño y realización de investigaciones 

1empíricas sobre casos nacionales concretos, a nivel global y sec­
¡torial, y de estudios comparativos entre dos o más de aqué llos 
,así como de la determinación de los requisitos y componentes 
·ndispensables para nuevas políticas científicas.l' 

• Las llamadas remiten a la lista de notas que aparece al final de este 
¡nsayo. 

' 
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OBSERVACIONES INTRODUCTORIAS 

La evaluación de la ciencia y la técnica y de las políticas refe­
ridas a las mi smas, en América Latina -su situación, su estruc­
tura y su dinámica, su papel actual y sus posibilidades futuras­
parece estar despertando un creciente interés en la vida acadé­
mica, profesional, económica y política, y hasta en la opinión 
pública de los países componentes. Este interés se explica por la 
revolución científica y técnica del siglo XX y , sobre todo, de 
las últimas décadas; por el ascenso espectacular y el veloz avan­
ce de la ciencia y de la técnica como fuerzas, actividades e ins­
tituciones sociales de primordial importancia e influencia deci ­
siva y como componentes organizativos de significado y com­
portamiento crecientemente estratégicos. E 1 carácter exponen­
cial del avance se exp resa en hechos significativos. La mayor 
parte de los grandes científicos de toda la historia están vivos. 
Se han efectuado más progresos científicos en las tres o cuatro 
últimas décadas que en toda la historia anterior. Se ha gastado 



comercio exterior 

en ciencia, desde 1939, el triple del d inero y del esfuerzo co­
rrespondiente a toda la milenaria trayectoria precedente . La 
ciencia se duplica cada doce años aproximadamente. E 1 desarro­
llo acelerado y la convergencia general de todas las ciencias y 
las técnicas en el siglo XX, la multiplicidad e intensidad de sus 
impactos, han afectado 110 solamente a aquéllas, sino a todos 
los niveles y aspectos de la economía, la sociedad, la política, la 
cultura, la organización y el comportamiento del sistema inter­
nacional.2 

La disponibilidad de ciencia y técnica en cantidad y calidad 
adecuadas, la aptitud para su desarrollo autónomo, se vuelven 
necesidad ineludible para la supervivencia y para las posibilida­
des de prqgreso de cualquier país. Esta circunstancia adquiere 
especial relevancia para los países del llamado "Tercer Mundo". 
La ciencia y la técnica son cada vez más mundiales por los pro­
blemas que asumen, y por la escala de difusión de los descubri ­
mientos, las invenciones y las innovaciones. Su distribución 
entre regiones y países dista sin embargo de ser uniforme , se 
torna enormemente desigual en términos de focos de emergen­
cia y producción, de itinerarios de propagación, de productivi ­
dad y uso de los resultados. El proceso se caracteriza por una 
.·.endencia a la concentración del avance científico y técnico en 
los Estados Unidos y en la Unión Soviética, en desmedro del 
resto de sus respectivos bloques, y por la creciente postergación 
de los países semidesarrollados y en v(as de desarrollo. Labre­
cha tecnológica se convierte en factor fundamental de diferen ­
ciación entre países de desarrollo primario y secundario; contri­
buye a concentrar el poder en la cumbre, dentro de cada país y 
en el sistema internacional; refuerza la división del mundo en 
conjuntos de naciones foco, polo o primarias , y naciones peri­
féricas, satélite o secundarias, a través del surgimiento de un sis­
tema de interdependencia en la desigualdad de las estructuras 
científicas y técnicas. 3 

En América Latina, la discusión de esta problemática pre· 
senta algunas caracten~sticas que dificultan el correcto plantea­
miento del problema, su adecuada dilucidación, la concreción 
de los resultados del debate y del análisis en estrategias operati­
vas. La cuestión ha emergido de modo relativamente tard io y se 
discute en un clima de considerable confusión. Varias posiciones 
opuestas o poco conciliables, expresión de enfoques parciales y 
distorsionantes, parecen haber ido surgiendo en la praxis colec­
tiva de los conjuntos, los grupos y los individuos. 

Una primera posición, reflejo de una actitud conservadora y 
colonialista, niega importancia a la cuestión . No admite la ne­
cesidad ni la posibilidad de que los países latinoamericanos 
cuenten con una ciencia y una técnica autónomas en su genera­
ción y en su crecimiento sostenido . Confla en que la creciente 
incorporación de los países latinoamericanos al sistema hegemó­
nico de los países capitalistas avanzados, y sobre todo de los 
Estados Unidos, o la alianza con el bloque socialista, aportará a 
los primeros lo que éstos no serían capaces de crear y usar por 
sí mismos. Esta posición ha sido objeto de acertadas críticas, a 
las que me remito, por exceder su análisis los propósitos de este 
trabajo. 4 

Una segunda posición, impregnada de determinismo, consi ­
dera a la ciencia y a la técnica como fundamentalmente autó­
nomas. Las visualiza como autodeterminadas por su propia diná­
mica interna, constituidas en variables independientes con apti­
tud para generarse y expandirse por sí mismas, sin reconoci­
miento de las relaciones y acciones recíprocas con la sociedad 
global; con una capacidad para influir de modo unilateral y 
mecánico sobre las estructuras y procesos de tipo socioeconó­
mico, político y cultural, que se convertirían asi en variables 
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independientes de las primeras. Los aspectos socioeconómicos, 
sociales, políticos y culturales de la ciencia y de la técnica re­
sultan así indignos de investigación. El análisis de aquéllas se 
reduce a un catálogo enumerativo de éxitos y conquistas -en 
términos de teorías, métodos, descubrimientos, invenciones e 
innovaciones- ilustrado, en el mejor de los casos, por ejemplos 
de sus efectos sobre los restantes procesos y estructuras. La ac­
tividad, el aporte, la influencia de ambas, no se insertan en el 
flujo real de la sociedad. No se puede explicar por qué el pro­
greso de la ciencia no es mera repetición y ecumulación por 
variaciones. Se pierde el carácter sociohistórico esencial de la 
ciencia y de la técnica, su progresividad, su aptitud generadora 
de novedad, la irreversibilid ad e irrepetibilidad de sus avances. 

Una tercera posición, variante peculiar del agnosticismo, 
niega la existencia de conexiones directas y comprobables entre 
ciencia y técnica por una parte, y la sociedad por la otra, dadas 
la complejidad de los aspectos y niveles implicados y la consi ­
guiente imposibilidad de hallar y analizar elementos determi · 
nantes y condicionantes, relaciones e interacciones precisas. 

Una última posición, simétricamente opuesta a la segunda, 
nunque como ella, determinista en sentido inverso, y divergente 
de la tercera, afirma el predominio prácticam ente absoluto de 
las fuerzas y procesos de tipo socioeconómico sobre los cam­
bios científicos y técnicos, que serian así meros reflejos, pro­
ductos, epifenómenos de las primeras. 

La confusión no es casual, ni imputable meramente a las 
deficiencias de los grupos implicad os , sus miembros, represen­
tantes y voceros. Refleja, por una parte, las condiciones hi stó­
ricas específicas en la formación y en el desarrollo de los países 
latinoamericanos y, por la otra, dificultades científicas y meto ­
dológicas aún no superadas en el análisis de los distintos as­
pectos y niveles de las estructuras, sistemas y procesos sociales, 
y de las correlaciones e interacciones entre unas y otros. Las 
disciplinas; o ramas de disciplinas sociales, que se ocupan de la 
ciencia y la técnica, son todavía demasiado nuevas, conjeturales, 
carentes de una masa adecuada de investigaciones teóricas y 
empíricas originales. No se ha llegado aún al análisis aproxima· 
tivamente riguroso y concreto de todos los factores y movi­
mientos que afectan la génesis y la evolución, la estructura y e l 
comportamiento de la ciencia y de la técnica. 

La necesidad de llenar este peculiar rezago cultural de las 
ciencias sociales ha comenzado a ser reconocida y enfrentada en 
las últimas décadas, tanto por especia listas de las ciencias flsicas 
y naturales, como por los de las ciencias sociales (Historia, Eco­
nomía, Sociología, Antropologia, Política). Ello se ha manifes­
t éldo en la gradual emergencia de un cuerpo de conocimientos 
científicos sobre la ciencia, su naturaleza, su organización y su 
funcionamiento. Las distintas disciplinas - Histeria, Economia, 
Sociología, Antropología, Teoría Política, de la Ciencia y de la 
Técnica-, implicadas en esta tarea, exhiben grados vari ables de 
evolución, de autonomía del campo, de técnicas es peciales, de 
coherencia de partes, de caracteres propios; y comienzan a pro­
ducir retroacciones sobre las disciplinas madres.5 Generadas por 
piezas, aquellas ramas especializadas convergen luego en a lgunos 
intentos interdisciplinarios , y comienzan a integrarse en un con ­
junto mayor que la suma de sus partes, la Ciencia de la Ciencia, 
concebida como el esfuerzo sistemático de logro de conoci ­
miento cien tífico sobre la ciencia y la técnica, en s i mi smas, en 
sus comportamientos, relaciones e interacciones con los restantes 
subconjuntos que integran la totalidad soc ial.6 

La Ciencia Política ha revelado particularmente un atraso 
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respecto al tratamiento de esta problemática. Tal como lo re· 
conoce uno de sus practicantes interesado en el campo, Ward 
Morehause, no puede considerarse que "la ciencia poi (ti ca de la 
ciencia y de la tecnología" haya llegado hoy a estar en condi­
ciones de "dar respuesta a todos los interrogantes de las com­
plejas interacciones de ;u r.iencia, la tecnología y la sociedad. 
Como practicante tenaz de lo que algunos consideran una 
'casi-ciencia', renuncio a toda pretensión de la paternidad de la 
Poi ítica entre las ciencias sociales. Otras disciplinas pueden re ­
sultar adecuadas para frasear el dicho ingenioso de George Or­
well sobre la igualdad, en Animal Farm: 'Todos los animales 
son iguales, pero algunos de ellos son más iguales que otros' . La 
ciencia poi ítica, en cambio. no cabe dentro de la categoría de 
las más iguales".7 La comprobación del atraso acumulado y del 
déficit actual no autoriza la abdicación de todo intento de in ­
tervenir en el campo por parte de los cientlficos poi íticos de 
América Latina. Aquell as circunstancias, y la indiscutible rele ­
vancia de la esfera pol(tica en los problemas de la ciencia y de 
la técnica, constituyen estimulas combinados para la asunción 
de tal tarea. En lo que sigue se trata de determinar los niveles y 
aspectos de un sistema social como el de los países latinoame­
ricanos que un científico político debería tomar en cuenta para 
el análisis de la política cientlfica existente hasta hoy en cual­
quiera de ellos, y para la formulación de un nuevo tipo eJe po­
l(tica cient(fica que debería integrarse en una auténtica estrate­
gia de desarrollo económico, cambio social, democrati zación 
política y atenuación o liberación de la dependencia externa. 

El ENFOQUE GLO BAL 

El punto de partida del esquema analítico que se prEtende eiCI­
borar, visualiza todo sistema social como unidad compleja, con · 
junto de aspectos, niveles o instancias, cada uno cun estructuras 
propias y eficacia específica, a la vez que constituyendo una 
matriz unitaria de acuerdo al tipo particular de articulación de 
los distintos aspectos y de pred c. minio de uno de ellos. La ex is­
tencia, la especificidad- y la eficacia de cada uno de los niveles 
depende de su ubicación y de su función, de los otros niveles y 
de sus modos de articulación con ellos y con la unidad del con ­
junto. 

Ciencia y técnica nunca son entidades totalmente autóno­
mas, aisladas y estáticas, determinadas de una vez para siempre. 
No surgen ni se realizan exclusivamente por sí solas ni para s( 

mismas. Son parte de un mundo social real en permanente cam­
bio. Se configuran como actividades e instituciones sociales, con 
rarees y consecuencias sociales, ligadas a las demás actividades 
e instituciones, ancladas en ellas y en continua interacción con 
las mismas. Una constelación de factores, fuerzas, agentes, suje­
tos, relaciones, estructuras, procesos, de tipo económico, pol(­
tico y cultural, presentes y operantes en un sistema o sociedad 
y en una etapa histórica, contribuyen a determinar y condicio­
nar la emergencia, la perdu ración, el crecimiento y, eventual­
mente, la decadencia de la ciencia y de la técnica; los proble­
mas, las demandas, los fines, los obstáculos, los recursos; los 
caracteres, <.ctividades, contenidos y prod uctos , y el uso que de 
éstos se hace; la recept ividad y la difusivid ad ; los efectos mayores 
sobre los otros niveles , aspectos, estruc tu ras y procesos de la 
sociedad global y sobre ésta en su conju nto. L as influencias so­
ciales no determinan ni condicionan a la cienc ia y a la técnica 
solamente desde el exterior, como cuadro relativamente exó­
geno, sino que también afectan de manera directa y considera­
ble su constitucién interna y sus actividades mismas. 

Con relaci ón a los factores socioeconóm icos y políticos, de 
papel esencial, la ciencia y la tecnolog(a tienen en principio un 
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papel relativamente secundario. Los primeros contribuyen a de­
terminar el movimiento general de la cienci a y la técnica y sus 
avances más espectaculares. Las segundas tienen una actuación no 
motora, sino de aceleración o freno sobre s ( mismas y sobre el 
conjunto social; producen efectos catalizadores, no generadores 
del cambio . Su importancia puede, sin embargo, llegar a ser, en 
determinadas circunstancias, realmente decisiva. La comprensión 
de esta posibilidad obliga a introducirse en los movimientos de 
sentido inverso. 

La determinación y el condicionamiento de la ciencia y de 
la técnica por la sociedad global, sus principales subconjuntos, 
grupos e instituciones, aunque efectivas y primordiales, no son, 
sin embargo, absolutas. La relación que se establece entre am­
bos órdenes no es de causalidad linear y mecánica, automática 
ni unt'voca. Sería quizá preferible hablar de relaciones de para­
lelismo y correspondencia, de ubicación en la misma "longitud 
de onda sociohistórica". En todo caso, los fenómenos que tie­
nen lugar en los niveles científicos y técnicos no pueden refe ­
rirse de modo simplista a los aspectos correspondientes a los 
desarrollos econ ómicos, sociales y pol(ticos, ni pueden ser con­
sider;¡dos como meros ecos de éstos. Tampoco suele existir una 
armonización automática entre los distintos términos de las re 
laciones ex istentes. 

Ciencia y tecnología son, a la vez, partes e indicadores del 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas, de la econom(a, 
del sistema de relaciones sociales, de la cultura, de las estruc­
turas pol(ticas e institucionales y de la formación global. Al 
mismo tiempo, ciencia y técnica constituyen un nivel con espe­
cificidad, autonomía rel ativa, eficacia propia, capacidad de 
retroacción sobre s( mismas y sobre los aspectos, niveles o ins­
tancias que actúan como determinantes y condicionantes ubi ­
cados fuera de la esfera de aquéllas. Pueden actuar sobre estas 
últimas como factores de estructuración, movimiento, destruc­
turación y cambio. Nacidas, la ciencia y la técnica, a partir y 
dentro del marco de determinadas constelaciones de condiciones 
relativamente externas a ellas, una vez que logran cierto grado 
de madurez y dinamismo y se establecen como medio de gene­
rar y garantizar beneficios, poderes y progresos, pueden lograr 
canten idos y potencialidades que trascienden los motivos y los 
medios que contribuyeron a crearlas y desarrollarlas, introdu­
cirse en todas las esferas del pensamiento y de la práctica, ope­
rando como factor influyente y a menudo decisivo de la vida 
socioeconómica, poi ítica y cultural. En tales condiciones, la 
ciencia y la técnica suscitan cambios en las fuerzas productivas, 
el quantum del excedente económico, las bases materiales de la 
sociedad, las relaciones sociales, las estructuras y procesos de 
tipo político y cultural; en suma, en todas las formas de organi ­
zación, de funcionamiento y de conciencia de una sociedad. 
Estos cambios, a su vez, pueden estimular por segunda retro­
acción, el avance de la ciencia y de la técnica. En el proceso por el 
cual contribuyen al cambio en otros aspectos y niveles, la cien­
cia y la técnica siguen cambiando en sí mismas y refuerzan su 
propio reconocimiento, su status y su prestigio, sus posibilidades 
operativas. 

As(, entre los niveles de la ciencia y de la técnica, y los 
otros niveles de la soc iedad , existe una interdependenc ia estruc­
tural y func ional , se t eje una completa red de interacciones . 
Cambios que en un orden o n ivel influ yen en los otros, en gra­
dos y con ritmos variables, y también los desarrollos soc io­
históri cos más amplios. 

Este enfoque general aporta las premisas y orientaciones 
más generales que han guiado la elaboración del esquema analí ­
t ico que paso a considerar y que se refiere, sobre todo, al pro­
b lema específico de las poi íticas cien tí ficas . 
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ELEMENTOS PARA UN ESQUEMA ANALITICO : 
ASPECTOS Y NIVELES, VARIABLES, 

RE LACIONESB 

El análisis de la política científica parte de la suposición de que 
ésta constituye uno de los subconjuntos o subsistemas integran­
tes de la totalidad considerada (país, región, mundo). Cada sub­
conjunto o subsistema aparece organizado, con estructuras esta­
bles y procesos activos, relativamente abierto, en perpetuo mter­
cambio con el exterior, es decir, el sistema global, considerado 
como medio circundante general, y con los demás subconjuntos 
o subsistemas. Estos son: 

1 o. E 1 sistema internacional. 

2o. El sistema social nacional. 

3o. El sistema de la ciencia nacional. 

4o. El sistema de la política cientl'fica. 

Cada uno de ellos incluye, como aspectos o niveles especí­
ficos, estructuras y actividades de tipo: i) económico; ii) social; 
iii) cultural e ideológico; iv) político; v) institucional; vi) mi­
litar; vii) científico-técnico. 

La división en subsistemas y en aspectos o niveles se adopta, 
por supuesto, para fines analíticos, sin perderse de vista la co­
nexión e interacción de todos ellos entre sí y con la totalidad real, 
ni el hecho de las ramificaciones mutuas, en virtud de las cuales 
las estructuras y actividades que aparecen autónomas Y como 
fines en sí mismas por una parte, por la otra inciden o existen 
y operan en el interior de los demás, como componentes y me­
dios de ellas. El esquema analítico adoptado supone asimismo 
que las fuerzas, estructuras y procesos correspondientes a los 
sistemas internacional, social nacional y de la ciencia nacional 
constituyen insumas que concurren a la formación del producto 
representado por el sistema de la poi íticia científica. E 1 sistema 
de la ciencia nacional ..no es objeto de trata miento separado en 
este trabajo, aunque se haga reiterada referencia a él durante la 
consideración de los otros sistemas. Finalmente, ciencia pura 
ciencia aplicada-tecnología-técnicas-actividades de desarrollo, 
constituyen una continuidad en la que aquéllas interactúan de 
modo mult(voco y tienden cada vez más a constituirse y funcio­
nar como subsistema único dentro del sistema de la sociedad 
global . Por ello, en lo sucesivo s~ usará la palabra ciencia en el 
antiguo significado baconiano, cada vez más adoptado por los 
medios de la poi ítica científica, es decir, como expresión abre· 
viada para la ciencia y técnica, investigación y desarroll0, discipli­
nas físico-naturales y sociales. 

El sistema internacional 

Los niveles y aspectos del sistema internacional que tienen inge­
rencia en el funcionamiento de la política científica en un país 
latinoamericano son esencialmente los siguientes: 

a] Estructura y dinámica de la economía y de la poi ítica 
mundiales. 

b] Focos o polos de formación e incremento de la informa­
ción científica y técnica, itinerarios de propagación, mecanismos 
de incorporación y formas de incidencia en el sistema social na­
cional y en la ciencia nacional. 

e] La relación de dependencia: 

i) Comercio exterior. 
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ii) Inversiones extranjeras y otras formas de financiamiento. 

iii) Asistencia técnica. 

iv) Subordinación cultural e ideológica. 

v) Sometimiento político y diplomático. 

vi) Integración militar. 

d] Formas y mecanismos de cooperación internacional y re­
gional. 

El sisterra social nacional 

Dentro del sistema social nacional se presta atención sobre todo 
al papel de las estructuras económicas, sociales, culturales e 
ideológicas, poi ítico-institucionales. 

Estructuras económicas 9 

i) Grado de desarrollo previo de las fuerzas productivas (condi­
ciones emergentes del territorio, la población, la división del tra­
bajo social, el nivel técnico heredado). 

ii) El sistema de producción e intercambio. 

iii) lv.edios y modos específicos de asignar recursos, y de 
producir, distribuir, apropiar y usar bienes, servicios e ingresos, 
para la satisfacción de necesidades materiales y culturales de la 
sociedad, subconjuntos y grupos. 

iv) División por sectores, ramas y regiones. 

v) Grado de diversificación estructural, móviles fundamenta­
les y predisposición dinámica del sistema económico (en conver­
gencia e interacción con las estructuras sociales). 

vi) Producción, intercambie, consumo, inversión, ciencia, 
como integrantes de una red de varios polos, en acciones y reac­
ciones complejas, entre los cuales circulan flujos de bienes y ser­
vicios, de ingresos, de información y de poderes. 

vi1) Acción de la ciencia sobre el crecimiento económico y, 
eventualmente, sobre el desarrollo. 

Estructuras sociales10 

El cuadro de fuerz¡,s, relaciones y condiciones sociales incide so­
bre la ciencia y sobre la política científica en dos niveles: uno 
general, y otro correspondiente a los científicos como grupo. 

Nivel general, constituido por los siguientes aspectos relevan­
tes : 

i) Red de relaciones jerarquizadas de clases y grupos, de es­
tratificación y movilidad sociales, y de procesos de creación y 
modificación de aquéllas. 

ii) Control de propiedad, recursos, ingresos, poder de deci­
sión. 

iii) División y organización del trabajo social, de las funcio­
nes y de los roles. 
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iv) 1 ntereses, valores, actitudes, tendencias y comportamien­

tos de las clases y de los grupos. 

v) Grado y condic iones de escasez, desigualdad y compu l­
sión; formas de explotación y dominación; dinámica del conflic­
to, de la lucha y C.:t:i -..:mbio sociales. 

vi) Ejercicio de la hegemonía y de la dominación, o aspira· 
ción a ellas, por clases ascendentes, dinámicas, productivas y 
transformadoras; o por clases instaladas largo tiempo en el po· 
der y en la dominación y explotación del resto de la sociedad; 
en relación con el sistema de alianzas y conf l ictos que unas u 
otras establecen con otras clases y grupos. 

vii) Grado de diversificación estructural, móvi les fundamen· 
ta les y predisposición dinámica de las estructuras social es (en in­
terrelación con las estructuras económicas); especialmente en 
términos de demandas, oportunidades, recursos, ocupaciones, 
experiencias, incentivos y disuasivos; y de tipos humanos con 
influencia social significativa. 

El cient/fico como grupo social. 11 La ciencia no es practica· 
da ni difundida por la sociedad en su conjunto, ni por clases y 
grupos como un todo, sino por individuos y equ ipos especializa­
dos de modo exclusivo y profesionalizado en funciones y tareas 
científicas, en entes y lugares determinados, dentro del marco 
de normas e instituciones que def inen sus funciones, sus activi­
dades, sus posibilidades y su status. Los científicos están en· 
globados así en un doble sistema de relaciones: a) externas, con 
referencia a las estructuras sociales e instituciones más amplias 
que configuran su situación globa l ; b) internas, entre los miem· 
bros del o de los grupos y con referencia intrínseca a la activi­
dad específica. Son personas socia les, miembros de una gran 
variedad de grupos (familiares, profesionales, clasistas, nac io· 
nales, ideológicos, políticos), expresión, punto de conf luencia y 
nexo de vinculaciones complejas. Responden a problemas surgi­
dos de las mú ltiples demandas de la sociedad globa l, de l;;s 
clases y de los grupos' que integran o con los cuales se conectan, 
según prioridades cuya jerarquía re lativa varía en el espacio y 
en el tiempo. La incidencia de estas influencias y controles 
(incluso de las de la propia comunidad cientl'fica), se manifiesta 
sobre todo en los siguientes niveles y aspectos: 

i) Emergencia y presistencia, nivel cuantitativo y cualitat ivo 
de los científicos como grupo social. 

ii) Reclutamiento, formación básica, entrenamiento. 

iii) Preferencias, discriminaciones, tests barreras (clasistas, 
políticas, étnicas, edad, apariencia, personalidad, sexo) . 

iv) Calificación: niveles y tipos de habilidad requeridos para 
el desempeño de trabajos científicos, que cambian con el avance 
de la ciencia y con la modificación de las demandas sociales. 

v) Valores, normas y principios, que a su vez se manifiestan 
en la importancia asignada a los problemas y en los criterios de 
selección de los mismos como objeto de actividad; en los juicios 
que inciden sobre la objetividad y exactitud del trabajo; y en 
las pautas de rigor científico. 

vi) Motivaciones reales y aparentes de la actividad. 

vii) Actitudes y comportamientos generales y específicos. 

viii) Tipos predominantes, según origen social, trabajo, mo-
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do de actuación (señor ocioso, profesional de dedicación exclu­
siva; explorador, teórico, tecnólogo). 

ix ) Organi zación. 

x) Medios de subsistencia personal y de trabajo (sedes, equi ­
pos, materiales). 

xi) Teorías, métodos y técnicas; tendencias y escuelas. 

xii) Tipos de producción y uso de los resultados. 

xiii) Mecanismos de información y comunicación. 

xiv) Evaluación de conductas, tareas y resultados, por los 
pares y por los grupos sociales con quienes los científicos se 
asocian o de quienes dependen (gobierno, empresas, universida­
des, fundaciones, opinión pública) . 

xv) Otorgamiento o no de status, según satisfacción o no de 
requerimientos provenientes de los grupos sociales con influen­
cia decisiva que convergen y se focalizan en los individuos y 
grupos cient íficos (derechos, privilegios, obligaciones, prestigio~ 
inmunidad, autoridad). 

xvi) Grado de autonomía relativa, de eficacia propia y de 
capacidad de retroacción de los grupos científicos sobre la so­
ciedad global y sobre sus componentes fundamentales. 

Estructuras culturales e ideológicas1 2 

En esta esfera aparecen tres niveles de interconexiones: el im­
pacto de las estructuras culturales e ideológicas sobre la ciencia 
y sobre la poi ítica científica; los elementos cu lturales e ideológi ­
cos específicos de los grupos científicos; la retroacción de la 
ciencia y de la política científica sobre la cultura y las ideolo­
gías. 

Impacto de las estructuras culturales 
e ideológicas 

Las teorías y los métodos, los descubrimientos, invenciones e 
innovaciones no son exclusivamente meros resultados de activi­
dades lógicas y empíricas intrínsecamente consideradas. Reflejan 
la atmó era intelectual y emocional, no cientlfica, de un lugar 
y de una época. Los fenómenos de la naturaleza y de la socie­
dad son interpretados también en términos sociales, culturales, 
ideológicos y poi íticos. Los factores y elementos relevantes que 
pueden actuar como frenos o estímulos del desarrollo científico 
y que se relac ionan con las estructuras económicas y sociales ya 
consideradas, son sobre todo los siguientes: 

i) Persistencia y predominio de creencias y act itudes mági­
cas; de dogmas y tabúes; de prejuicios sociales contra ocupacio· 
nes y actitudes de búsqueda, innovación, crítica y cuestiona­
miento. 

Tradicionalismo generalizado; exaltación y defensa del or­
den; estabilidad valorizada sobre el cambio y el progreso; acti­
tud contemplativa; alto grado de inmovilidad mental. 

ii) En sentido inverso a i), apertura y ensanchamiento de 
marcos y horizontes geográficos, sociales y culturales , y emer· 
gencia de un clima de fermentación sociopol ítica y cultura l en 
el que se valoriza el cambio , la crítica, la invención y la innova· 
ción. 
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Aparición y vigencia de los valores culturales de la ciencia 
moderna (racionalismo; inmanentismo, naturalismo, seculariza­
ción; empirismo; supremacía de la lógica y de la experimen­
tación; pragmatismo; ascetismo mundano; escepticismo hacia la 
tradición y la autorid'lrl; optimismo; reivindicación de la liber· 
tad crítica y creadora). 

Diversificación de cuestiones, disciplinas y orientaciones, y 
multiplicación de interacciones entre ellas y los grupos interesa­
dos en las mismas. 

Alta evaluación y popularidad de la ciencia y de la técnica, 
otorgamiento de status y prestigio a quienes la practican. 

iii) Existencia o no de grupos signifactivos, interesados en la 
acumulación de conocimientos y técnicas sobre el mundo natu­
ral y humano, en su aplicación a la práctica social en todos sus 
niveles; peso específico e influencia real de los grupos de orien­
tación divergente y antagónica. 

Modo y grado de distribución y equilibrio de los poderes 
socioeconóm icos, culturales y poi íticos . 

iv) Posibilidad de competencia entre orientaciones culturales 
e ideológicas, o monopolio, autoritarismo y capacidad represiva 
de una de ellas. 

Grado de libertad de especulación, experimentación, difu­
sión y confrontación. 

Elementos culturales e ideológicos 
en los grupos cien t(ficos 

Los grupos científicos, como grupo especializado en una activi­
dad profesional autónoma, incorporan en su conciencia y en su 
comportamiento elementos culturales e ideológicos. Estos pue­
den ser tomados de las influencias y demandas de la sociedad 
global y de las clases y grupos dominantes o en ascenso haciéJ 
el poder, recibidos y relaborados, en condiciones y con caracte­
rísticas epecíficas, por los grupos cientl'ficos; o bien éstos pue­
den crear sus propios productos culturales e id eo lógicos. 

La cultura de las clases y grupos dominantes pt·oyecta sobre 
los científicos una constel c. ción ele ideas v ~ : ctitudcs b<isic<Js, 
imbuidas de prejuicios y justificaciones, t ales como las siguien­
tes: 

i) Concepcion de la ciencia como sistema independiente y 
autodeterminado, aislado del resto del universo socinl, indepen­
diente de consideraciones socioeconómicas, ideológicas y polí­
ticas, separado en principio de las aplicaciones prácticas. 

ii) Enfatización del individuo:ismo, de la competitividad y de 
las motivaciones del progreso personal. 

iii) Visión del científico como miembro de una élite aparte 
de la sociedad, mantenido por ésta para que, por los éxitos de 
su actividad específica, brille sobre la masa. 

iv) Tendenci c. a la autosegregoción; dificultades para la 
cooperación y para el trabajo en equipo; aceptación de barreras 
entre ci entíficos , entre ciencias y entre pat'ses. · 

v) Defensa de la libertad, identificada con la anarquía, y 
traducida de hecho en el sometimiento a las formas existentes 
de poder y de organización social y científica. 
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Desconfianza hacia la organizacton profesional, que se tien­

de a reducir al mínimo, para permitir el esfuerzo libre y espon­
táneo de los científicos individuales . 

vi) Despreocupación por la falta de control efectivo sobre el 
uso del propio trabajo y de sus resultados, y por las consecuen­
cias sociales y poi íticas de la ciencia tal como se practica. 

Evasión de la propia responsabilidad social y ética, eludida 
mediante el recurso a la tradición de la ciencia como búsqueda 
desinteresada de la verdad; indiferente a los efectos que pueda 
producir; y transferencia de la responsabilidad a los empresarios, 
políticos y otros grupos de interés, de presión y de poder. 

En sentido inverso, científicos individuales y agrupados 
pueden, en determinadas circunstancias, interiorizar de tal 
manera las normas de rol, status, excelencia y ética profesional, 
y los objetivos de la propia actividad, y vincularse en tal grado 
a los aspectos inherentes a la especialización en su función a 
derivados de ella, que sus ideas, sentimientos, actitudes y com­
portamientos llegan en algunos casos a trascender las demandas, 
las orientaciones y los límites que crean o imponen las clases y 
grupos dominantes y las instituciones en las cuales ellos están 
anclados o de las cuales dependen. Los factores y afectos de 
esta dinámica son, entre otros, los siguientes: 

i) Tendencia intrt'nseca a la búsqueda del saber nuevo, y al 
mejor uso y mayor relación de elementos del saber conocido. 

Amor al conocimiento, a la investigación, a la experiencia y 
a la innovación. 

Interiorización de la búsqueda de la verdad y de la actitud 
crítica como valores fundamentales. 

Revaluación del criterio de verdad a través de la introduc­
ción de una perspectiva provisionalista que la visualiza como 
función en movimiento y lleva a rechazar la ideé' de conoci ­
IT iento completo y a adoptar una actitud de búsqueda perma­
nente. 

Reivindicación del descubrimiento, la invención, la innova­
ción, como resultados de una actividad espontánea, lúdica y 
gratuita. 

ii) Conciencia del valor del propio trabajo, a través de la 
activid ad específica, y del surgimiento de una apreciación gene­
ral izada por parte de las clases y grupos dominantes, de la opi­
nión pública, de la sociedad y del Estado. 

Confianza en sí mismos; sentido de superioridad, capacidad 
actual de progreso y posibilidades futuras ilimitadas. 

Conciencia de mayores poderes, derechos y responsabili­
dades simultáneamente. 

iii) Generalización ue la actitud de búsqueda, crt'tica y 
cuestionamiento, de la ciencia hacia la sociedad . 

Reivindicación de la libertad de pensamiento, extendida 
hacia la libertad de los otros. 

Sentido de la propia dignidad, con tendencia al reconoci­
miento de la dignidad humana, y al rechazo de todo lo que 
implique estupidez, irracionalidad, sufrimiento inútil, perse­
cución. 
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iv) Planteo de cuestiones no solamentP. intrínsecas a las acti­

vidades específicas, sino también respecto a la sociedad, la 
cultura y la política: fines de la investigación; relacion es entre 
la ciencia y el bienestar; responsabilidad social de la ciencia; 
dialéctica libertad-planificación de la ciencia. 

v) Posibilidad de conflictos con grupos dominantes e insti ­
tuciones vigentes. 

Falta de coincidencia o divergencia entre los puntos y líneas 
del crecimiento científico, y los puntos y 1 íneas de crecimiento 
de las demandas socioeconómicas, poi íticas e institucionales, 
que pueden traducirse en diferencias de ritmo, contenido y 
orientación. 

Vados o brechas entre las disponibilidades y posibilidades 
científicas, y las demandas e imposiciones efectivas. 

Obstáculos al progreso científico, falta de uso o uso irracio­
nal o negativo de sus productos. 

De manera general, los cientfficos pueden rechazar deman­
das que consideren injustificadas o destructivas, reconstruir 
tradiciones obsoletas y obstaculizantes, a la luz de nuevas teo­
rías y experiencias, y del impacto de la propia dinámica y de la 
presión de clases ascendentes, grupos disidentes, nuevas alterna­
tivas y opciones. 

Acciún de la ciencia sobre 
la cultura y las ideolog/as 

La ciencia puede retroactuar sobre la cultura y las ideologías, 
ya sea directamente, ya de modo indirecto, sobre las estructur·as 
socioeconómicas y políticas que a su vez influyen en aquéllas. 
En la medida que ello ocurre, la ciencia puede irradiar o refor ­
zar un tono, un ethos; un clima a la sociedad global. Ge nera o 
estimula nuevos modos de hablar, de pensar, de sentir y de ac ­
tuar sobre las cosas y los seres, sobre los hechos y las teorr'as , 
que conducen a nuevas visiones de los problemas científicos, 
económicos, sociales, culturales, ideológicos y políticos. Puede 
difundir y generalizar las actitudes de provisionalismo, crítica Y 
cuestionamiento. Puede impactar el modelo general prevale­
ciente, para sancionarlo, modificarlo o destruirlo y rempiO> 
zar lo; contribuir al rechazo y descarte de viejas ideas y pr ácticas 
y a la sanción de otras nuevas, así como a una mayor racionali­
zación de la sociedad. 

El sistema social nacional se completa finalmente con las 
estrucutas políticas, cuyo tratamiento entronca ya con el de la 
poi ítica científica, exigiendo ambos una consideración conjunta 
y por separado. 

ESTRUCTURAS POLITICAS Y 
POLITICA CIENTIFICA 13 

Desde un punto de vis' 1eneral, polt'tica es el conjunto de fuer­
zas, procesos y estruct uoos por los cuales y a través de los cua­
les se asigna y ejercita el poder en una sociedad. La ciencia está 
estrechamente entrelazada con ef sistema político de cualquier 
país considerado. Es parte de un orden social que también es 
integrado por el sistema político; es afectada por ambos y a su 
vez los afecta. 

Particularmente en la actualidad, y de modo creciente y ace­
lerado, el conocimiento científico es poder potencial o efectivo 
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para las clases y los grupos, las nac iones y lo s gobiernos, en tér­
minos de creación, expansión y uso de recursos y riquezas, de 
prestigio e influencia, de capacidad de dominación política y 
superioric.lad militar, dentro de cada par's y en el sistema inter­
nacional. Pero, si bien el conocimiento científico es virtualmen­
te equivalente al poder , tiene escaso valor en s í mismo si no va 
acompañado por la capacidad para hacer uso efectivo de él, y e ll o 
d epende de fuerzas, estructuras e instituciones de tipo socioeco­
nómico y cultural, y d e fuerzas, procesos, arreglos y estructuras 
de tipo político que ex presan, configuran y condicionan e l me­
dio en que la ci encia existe y funciona . La creación y la a plica­
ción de la ciEencia depende cada vez más de su gene ración, di­
fusión y captación por sociedades, grupos e indi viduos, y cada 
vez más determina consecuencias que sólo pueden ser enfren­
tadas y manejadas en términos sociales y, sobre todo, po 1 í­
ticos . 

Toda decisión y toda actividad relacionada con las condicio­
nes de creación de ciencia, y del uso de ella y de sus resultados, 
tienen así un ineludible carácter polftico. Las decisiones y acti­
vidades de carácter científico no se definen en y por sí mismas. 
Son el resultado final de los intereses, las necesidades y las exi ­
gencias de distintos subconjuntos, sectores y grupos, de sus 
juicios de valor sobre prioridades configuradas en programas de 
naturaleza poi ítica, y de sus poderes potencia les o efectivos. 
Surgen y se desarrollan por los concursos y los conflictos de 
múltiples influencias particulares, y dentro de una estructura 
social de poderes que ellas expresan, refuerzan y modifican; y 
sobre todo lo cual, por añadidura, se ejerce siempre necesaria­
mente un arbitraje de tipo político. En esta perspectiva, las 
fuerzas sociales reales, más que las estructuras y los órganos 
formales, son los que realmente cuentan. 

La política aparece así virtualmente como obstáculo o como 
estímulo para el desarrollo científico, en función de que los fac­
tores y variables relevantes para aquél estén sometidos al con­
trol y uso por clases, grupos y élites hostile s al cambio o favora­
bles a él, y a la creación, acumulación y uso de conocimientos 
sobre cosas y personas. En el primer caso, cabe observar que el 
desarrollo científico racional no se encuentra hoy impedido por 
razones materiales y técnicas, sino por factores socioeconó­
micos, culturales, ideológicos y, sobre todo, políticos . La polí­
tica aparece así, como observara John D. Bernal, como la justi­
ficac ió n de lo que no se hace . En el segundo caso, la política 
puede actuar positivamente, decidiendo la promoción de la cien ­
cia como parte de una determinada estrategia global de desa­
rrollo que dé respuestas específicas a una gama de alternativas 
posibles. La experiencia histórica revela el papel fundamental de 
las trcinsformacioncs políticas, que sacuden los sistemas, libe ran 
fuerzas, d escarta n premisas tradicionales sobre el mundo nat ura l 
y social, crean nuevas condiciones generales y específicas y 
nuevas pat;tas de pensamiento y conducta.14 

En el contexto que surge de las consideraciones precedentes, 
la pol/tica cientifica, en el sentido más amplio, engloba el con­
junto de intervenciones, decisiones y actividades de distintos 
tipos de poderes coexistentes en una sociedad dada, tendientes 
a obstaculizar o estimular el progreso de la investigación cientí­
fica, y la aplicación de sus productos con referencia a determi ­
nados objetivos de naturaleza socioeconómica, política, militar 
y cultural. 

La política científica presenta las siguie ntes características 
fundamentales: 

1) Su necesidad surge de la insuficiencia comprobada de las 
acciones espontáneas de ~ujetos y agentes operantes en un me­
dio dado para el logro de una ma x imización que se considera 
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deseable; y de la necesidad consiguiente de un arbitraje decisivo 
entre las fuerzas y poderes en concurso y conflicto. 

2) Tiene como presupuesto e idea reguladora una cierta 
noción del progreso· -~~· · P. novedades (teoría o concepto, descu­
brimiento, invención patentable, innovación) y qué frutos de 
ellas deben surgir y propagarse, con qué velocidad y en qué 
direcciones, a qué costos humanos, en qué conjunto, con qué 
grado de universalidad de resultados, beneficios y perjuicios y 
para quiénes? 

3) Engloba respuestas a alternativas, bajo formas de decisio­
nes y opciones. 

4) Supone un esquema de la sociedad , a mantener y refor­
mar, o a modificar y remplazar. 

5) Busca beneficiar subconjuntos (sectores, ramas, clases, 
grupos, regiones) en el seno de un conjunto, de modo desigual 
en re lación a otros que resultan postergados o perjudicados. 

6) Da prioridad a ciertos progresos, elige focos o polos de 
íormación e incremento de la información científica, itinerarios 
de propagación y formas de concreción de los progresos en el 
sen o del conjunto. 

7) Reparte , de cierto modo, recursos escasos para obtener, 
al menor costo posible, el mejor resultado deseado para e l con­
junto y para uno o varios de sus subconjuntos. 

8) Es siempre una respuesta es pec ífica a una serie de cues­
tiones básicas interconectadas: ¿qué ciencia y qué técnicas son 
buenas? ¿Para qué y para quiénes? ¿Cuánta? ¿Cómo? 

Es preciso d istinguir por lo menos en tre dos categorías espe­
cíf icas de políticas científicas, que confluyen y se integran en la 
poi ítir.a científica ge nérica: 1<: nacional y la gubernamental. 

La pol!tica cientt'fica nacional está constituida por el con­
junto de políticas cient (fi cas correspo ndi e nt es <1 las unidades 
componentes de los subsistemas politico , socia l, productivo, 
educativo y científico propiamente dich o. 

La pol/tica cient/fica gubernamental se configura como el 
COJljunto de medidas de intervención y acción de los poderes 
públicos, para frena r o estimular el av¡;nce ele la ciencia y, con 
é l, un tipo particular de progreso socioeconómico que se consi ­
dera deseable. 

Una política científica puede o no ser exp licitó. Pued e 
concretarse o no en planes, programas , proyectos cientificos. 
Puede o no establecer una comunicación más o menos regu lar y 
armónica con otras políticas, incluso la política económ ica y 
general del Estado, sus planes, programas y PlOyectos. 

El carácter reciente, prácticamente inédito, de la política 
cient(fica, la presenta como innovación social cuya existencia en 
la realidad es difícil de detectar y probar y cuya investigación 
supone arduas dificultades. Ello se expresa y refuerza por la ina­
decuación de la teoría, de la metodología y de las técnicas ex is­
tentes para la percepción y el análisis, e incluso por la inexisten­
cia de un lenguaje unificado para el tratamiento de las fun­
ciones y problemas de la poi ítica científica. 

Los procedimientos de determinación de la política cientl­
fica son todavla poco científicos. Aún no puede hablarse de la 
existencia y aplicac ión de una previsión cientl'fica sobre mode-
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los; ni tampoco de proyecciones claramente explicitadas, clasifi ­
cadas y agrupadas de exigencias cientl'ficas en términos de gas­
tos y resultados. No ha llegado a ser posible calcular de modo 
explícito y riguroso cuál es la mejor de las soluciones teórica­
mente realizables en un campo de posiblidades. La ponderación 
de objetivos, la determinación de prioridades y opciones, la asig­
nación preferencial de medios, son raramente exp licitadas de 
manera precisa y cuantitativa, justificada hasta en los detalles. 
Conserva una gran parte de apuesta. Resulta en medida primordial 
de relaciones de fuerzas y de d ecisiones de tipo poi ítico. 

El hecho clave al respecto está dado por la pluralidad, la 
diversidad, el carácter complejo y heterogéneo de los centros de 
intereses, de poder y de decisión, sus estrategias y "misiones", 
sus influencias: clases sociales, grupos y entes cientlficos, técni­
cos, poi íticos, gubernamentales, administrativos, empresariales, 
sindicales, nacionales e internacionales. La resultante es una 
proliferación de racionalidades de todo tipo: de los sujetos y 
agentes, y de los centros de intereses, poder y decisión; de fun­
ción (científica, técnica, económica, política, militar . . • ); de 
fines y medios. Las racionalidades múltiples coexisten y entre­
chocan; tratan de usar a las otras como medios para sus propios 
fines; se convierten las unas en las otras sin identificarse com­
pletamente; operan unas veces como desarrolladas y dominantes 
y otras como subdesarrolladas y dominadas. Entre las distintas 
racionalidades se establecen diálogos, intercambios de infor­
mación, ensayos y errores, conflictos, negociaciones, compro­
misos. La heterogeneidad y la incoherencia recíproca cle las 
racionalidades, misiones y decisiones parciales signif ican quf! nin­
guna de ellas pueda ser comp letamente sacrificada a otra, ni tam­
poco optimizable como si fuera única. 

Por consiguiente, la pluralidad de los centros, las funciones, 
los fines y los medios -principales y secundarios, dominantes y 
dominados-, deben ser articulados, integrados y simultánea· 
mente optimizados por el arbitraje político del Estado, en una 
d ec isió n única, referida a la e lección de una función de preferen­
cia ylobalizante y compleja, determinada por la racionalidad de 
la coherencia y de la estabilidad del sistema total. 

La función de preferencia no es una simple yuxtaposición de 
raciona lid ades. Representa la fusión parcial -que no excluye las 
diferencias- en un conjunto complejo que participa en mayor o 
menor grado de todas las racionalidades sin identificarse total ­
mente con ninguna. Es una unidad determinada por el predomi· 
nio temporario de una o varias recionalidades sobre las res­
tantes, con la consiguiente elección de prioridades y la selección 
de sujetos y agentes beneficiarios. El poder latente de contesta­
ción de las racionalidades dominadas respecto a las dominantes 
exp lica la capacidad de evolución de la función de preferencia. 

La racionalidad de la coherencia, la función de preferencia 
que la expresa y concretiza, resultan de un proceso siempre 
parcial e incompleto de integración. Las proporciones coheren­
tes u óptimas en'tre los participantes y componentes nunca son 
conocidas ex ante. Se establecen de modo gradual, lento, desi­
gual, bajo la presión de los hechos, empíricamente y por aproxi­
maciones sucesivas, para la correción de desequilibrios y rezagos 
comprobé;dus e insoportables mediante la adopción de coheren­
cias experimentadas. Ese proceso tiende a lograr, desde la 
a usen e i a de incoherencias mayores, hasta la constitución 
progresiva de racionalidades previsorias cada vez menos imper­
fectas. 

En slntesis, los conflictos y compromisos de racionalidades 
parciales, dentro y fuera del Estado, se manifiestan, resumen y 
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resuelven relativamente en y a través de la poi ítica científica de 
aquél. Finalmente, tal como observa Y ves Bare l - cuyo trabajo 
me ha resultado particularmente inspirador para esta parte del 
análisis-, "la rac ionalidad de la poi ítica científica participa 
evidentemente de la rncional idad del régimen social en el cual se 
elabora. Está condicionado por esta racionalid ad del régimen, a 
la vez en sus posiblidades y en sus límites, y puede volverse a 
su vez uno de los elementos de apreciación de aquélla".15 

El examen de la política científica no es fácilmente divisible 
en partes separadas. Exige un enfoque global que supere la 
indigencia de los métodos actuales, aparentemente insuficientes 
para reunir en un todo integrado elementos y puntos de vista 
fragmentarios y heterogéneos. 

La búsqueda de este enfoque globa l presupone y exige, sin 
embargo, un esfuerzo analitico que no pierda de vista la visión 
del conjunto. Este anál is is comienza por referirse a los SI · 

guientes aspectos y niveles esenciales: 

1) Ambiente político gen eral de la politica científica (sujetos 
y agentes, estructuras y procesos). 

2) Elementos constitutivos e indicativo s de la existencia y 
grado de desarrollo de una política científica. 

3) Contenido y resultados de la pol(tica cient(fica en sí 
misma: formación, dispositivo , fin anciamiento, cooperación 
internacional. 

EL AMBIENTE POLITICO GENERAL 

Es un sentido amplio, el ambiente politico general de la politica 
científica puede ser concebido como resultante de la existencia 
e interacción de fuerzas, estructuras y procesos de sujetos y 
agentes (clases, grupos, organizaciones, ind ividuos), cuyas moti­
v<:ciones, actividades í¡ productos configuran en .conjunto el 
marco y el ámbito dentro de los cuales la ciencia emerge, es 
determinada y condicionada, desarrollada y utilizada, para la 
~ .ltisfacción de necesidades más o menos definidas de la socie­
dad global o de sectores de la misma. La configuración y el aná­
lisis del ambiente político deben tener en cuenta el papel de 
quienes ocupan posiciones clave en el sistema del poder (grado 
de autoridad, orientaciones, decisiones), y el de las fuerzas socia ­
les que aquéllos representan, que los influyen y presionan, los 
apoyan y resisten, en una complej a red de interrelaciones y de 
convergencias y conflictos de intereses, fines y medios. 

Este enfoque ampli o, que engloba influencias directas e indi­
rectas, puede ir acompañado de otro más restringido e inme­
diato, que toma en cuenta sobre todo la composición, la estruc­
tura y la dinámica del personal o comunidad de la polftica 
cient/fica en un pais y período dado, es decir, el conjunto de 
individuos, grupos y organizaciones que se ocupan, en tiempo 
parcial o completo, del desarrollo, de la comunicación y del uso 
de la ciencia. 

En general, el ambiente politico se configuraría así por los 
sujetos y agentes, los procesos y estructuras, y los arreglos 
institucionales con mayor o menor influencia y eficacia en la 
crea9 ón de condiciones que maximicen la producción, los resul­
tados y los usos de la ciencia, Los componentes que interesa 
destacar y tener en cuenta en cualquier investigación empírica 
son los siguientes. 

1) El Estado, sus órganos, instituciones, funciones y pro­
cesos. 1 6 
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Los órganos a tener en cuenta son primordialmente los 
siguientes: 

i) El Poder Ejecutivo: presid ente; gabinete; ministerios; 
asesores (individuales o comisiones); elementos clave en ministe­
rios que ayudan a determinar y ejecutar l·a pol.(tica científica; 
burocracia gubernamental; consejos o juntas de planeamiento; 
empresas públicas descentralizadas. 

ii) Parlamento: grado de interés; procesos de información, 
debt1te y deci sión ; comi siones ordinarias y comités especiales. 

iii) Poder Judicial. 

El papel del Estado se despliega, no sólo a través de los 
órganos indicados, sino también a través de sus funciones gene· 
rales: 

i) Institucionalización. 

ii) Creación de legitimidad y consenso para sí mismo y para 
el sistema en su conjunto. 

• iii) Legalid ad. 

iv) Coacción social. 

v) Educación y propaganda. 

vi) Organización económica. 

vii) Relaciones internacionales, pacíficas y bélicas. 

Cabe aclarar que estas funciones son distinguibles por 
exigencias analíticas, pero se entrelazan de hecho por el orige11 
común y el centro de imputación -Estado-, y por la conver· 
gencia o identidad de sus fines y resultados. Las estructuras 
políticas son multifuncionales, y ninguna de ellas está especiali­
zada de modo total y exclusivo. Una misma estructura o institu­
ción puede tener funciones diversas. Grupos, estructuras e 
i nstituciones de tipo privado pueden desempeñar func io nes 
políticas, estatales o paraestatales, de acuerdo a las tendencias 
bu roe rático-corporativas que parecen adquirir una creciente 
importancia en las nuevas formas del proceso político mundial. 

A través de estos distintos órganos y funciones se configura 
el grado de capacidad del gobierno y de la administración, y del 
sistema estatal en su conjunto, para captar y procesar informa­
ción y asumir exigencias y objetivos de desarrollo y cambio, 
incluso las implicaciones y los requisitos del progreso científico 
y técnico, para la sociedad, los principales subconjuntos y el 
Estado mismo. El grado de capacidad real puede depender de 
circunstancias genera les tales como las siguientes: 

i) La medida en que el sistema social y politico y el Estado 
expresan o no fuerzas interesadas y favorables al desarrollo y al 
cambio; el equilibrio o desequilibrio de las fuerzas de signo dife­
rente o contrario; la combinación o el conflicto de fines. 

ii) La existencia o no de una necesidad imperiosa, de éxitos 
realizados o inmediatamente posibles, y de popularidad generali­
zada, respecto a la ciencia, en relación a la sociedad nacional y 
a los grupos fundamentales. 

iii) La incidencia que i) y ii) pueden tener en el recluta· 
miento, la capacidad, la información, las actitudes, los compor­
tamientos, los poderes reales y las decisiones concretas de 
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quienes ocupan altas pOSICiones en el gobierno y en la adminis­
tración del Estado. Más particularmente, disponibilidad de 
gobernantes y administradores con ilustración intelectual, con 
actitud adecuada para la protección y promoción de la ciencia, 
y el enfrentamiento de los problemas y consecuencias de aqué­
lla. 

De manera general, la intervención del Estado puede tradu­
cirse, separada o combinad amente, en: 

i) Demandas y apoyos, de tipo directo e indirecto, a los 
núcleos y polos de investigación cient(fica e innovación técnica, 
para el logro de soluciones a problemas que interesan a la socie­
dad en su conjunto, a algunos de sus grupos fundamentales, y al 
Estado mismo. 

ii) Creación polftica, legislativa y administrativa, de condi­
ciones directa o indirectamente favorables, para el desarrollo 
cienHfico; y consagración jurisprudencia! de las mismas. 

iii) Acción deliberada del Estado para la formulación de 
una doctrina y de estrategias y tácticas adecuadas para el avance 
de la ciencia; asignación de recursos; asunción directa de tareas 
científicas. 

2) Fuerzas, movimientos y partidos pol/ticos, especialmente 
sus dirigentes, voceros y cuadros, en la medida en que parti­
cipan activamente en la lucha por el poder y en los procesos de 
gobierno de un país, ya sea formando parte del Estado o de la 
oposición. 

3) Instituciones económicas y sociales: empresas, sindicatos, 
antes culturales, universidades. 17 

4) Grupos de interés, presión y poder: organizaciones 
empresarias y sindicales, fuerzas armadas, Iglesia. Los mismos 
deben ser considerados en la medida en que despligan formas de 
intervención activa y airecta en el sistema pol(tico, ya sea desde 
afuera del Estado, en interrelación con individuos que ejercen 
funciones pollticas, o desde el interior mismo del aparato de 
gobierno y administración pública. 

5) Personal o comunidad de la ciencia. 

La importancia de este grupo, de sus componentes organiza­
dos y de sus líderes, puede ser determinada y evaluada sobre 
todo con relación a los siguientes aspectos : 

i) Número de miembros, global y por categorías; d iversifi­
cación del cuerpo; complejidad del sistema institucional. 

ii) Capacidad de presión sobre las élites políticas y adminis­
trativas, y de creación de alternativas de poi íticas para aquéllas. 

iii) Número, complejidad, regularidad e intensidad de las 
relaciones entre el Estado y los otros componentes enumerados 
del ambiente poi ítico general, y la comunidad científica, espe­
cialmente en términos de ofertas y demandas, y de estímulos y 
disuasivos. 

iv) Existencia o no de representación y de acceso institucio­
nalizado al poder. 

v) 1 nserción o no, y en caso afirmativo el grado, en el sistema 
nacional de decisiones y de planeamiento. 

vi) Grados y formas de influencia de los componentes del 
ambiente político general en la estructuración y la dinámica del 
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personal o comunidad de la ciencia, en sus actitudes, compor­
tamientos y logros. 

Otro componente que presumiblemente tendr(a importancia 
en la configuración y funcionamiento del ambiente pol(tico de 
la política científica, pero cuya determinación teórica y empíri­
ca apenas ha comenzado, es el referido a los llamados sujetos­
motores, los grupos e individuos que pueden participar en un 
proceso de desarrollo socioeconómico y político, incluso pro­
moverlo y dirigirlo, y que así mantienen, atraen, animan y movi­
lizan el potencial de investigación y los equipos dispersos. 

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS 
Y CONFIGURATIVOS 

El surgimiento y la existencia efectiva de una política científica, 
en un país y en una etapa de su evolución, constituyen un 
prerrequisito esencial para la supresión de obstáculos y la reduc­
ción de desniveles y distorsiones en el desarrollo y uso eficaz de 
la ciencia referidos al logro de objetivos de progreso nacional. 
Ello contribuye asimismo a la coordinación entre la política 
científica misma y otras poi íticas socioeconómicas del pa(s, 
disminuye las incertidumbres en los procedimientos de negocia­
ción tendientes al logro de decisiones en materia cientlfica; 
puede contribuir a determinar la inexistencia, la reducción o la 
supresión de la brecha tecnológica. 

La imperiosa urgencia de contar con una poi ítica científica 
real y operante, se ve reforzada por el inevitable rezago que la 
misma sufre siempre, aun en los casos más favorables. La veloci­
dad del progreso científico, su interdependencia y su influencia 
reciproca con las restantes esferas, niveles y aspectos de la 
sociedad y con ésta en su conjunto, complican la tarea del Esta· 
do para la adaptación a los cambios y para la imposición de una 
orientación que se juzgue positiva; alteran los términos de los 
viejos problemas y hacen surgir problemas nuevos; determinan 
continuas modificaciones de las estructuras, .funciones y modali­
dades de la poi (ti ca científica, que siempre surgen y se cumplen 
en retraso respecto a la dinámica real. 

La existencia y la efectividad de una pol(tica cient(fica 
puede ser determinada mediante una serie de criterios e indica­
dores, referidos a pautas, estructuras y procesos sociales de 
pensamiento, de organización y de acción, y a tipos de informa­
ción y comunicación. Los criterios e indicadores pertinentes 
pueden ser agrupados en cuatro órdenes significativos: 1) Ideo­
logía de la política cientlfica. 2) Grado de desarrollo de las orga­
nizaciones de investigación. 3) Grado de desarrollo de los órganos 
centrales de política cier:1tífica y de su integración en el sistema 
nacional de decisiones. 4) La polltica científica como sistema de 
información y comunicación. 

ldeolog/a de la pol/tica cient/fica 18 

La emergencia y el grado de desarrollo de la ideolog(a de la 
poi ítica científica en un país y momento dados, reflejan la 
convicción compartida, en mayor o menor grado, por los diri­
gentes y componentes de las principales instituciones sociales 
sobre la importancia de las interacciones entre ciencia y socie­
dad, y se expresan en un acuerdo mínimo sobre la necesidad de 
utilizar la ciencia y la técnica como actividades indispensables 
para encarar y resolver los problemas básicos del crecimiento o 
del desarrollo económicos, del cambio social y del sistema polí­
tico (nacional e internacional), y de operar en tales esferas de 
modo racionalizante y deliberado. Ello depende de factores y 
cincunstancias como las siguientes: 
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i) Nivel del desarrollo general del país; tipos de estructura 

socioeconómica, de cultura y de sistema político. 

ii) Monto e intensidad de la actividad científica cumplida 
en el país, en el pas'ldo y en la actualidad, y grado de difusión 
y uso de los resultados. 

iii) Grado de actuación efectiva de las distintas instituciones 
sociales en el cumplimiento de actividades identificadas con la 
ciencia o vinculadas con ella. 

polítiu científica y ciencia política 

Organos centrales de polftica cientffica20 

La multiplicación de actividades y entes de investigación, de 
tipo público y privado, sugiere y exige cada vez más la necesi ­
dad de una política y de órganos de coordinación de esfuerzos 
y de planificación del desarrollo de la ciencia. 

Las funciones de tales órganos, si se resume la diversidad 
semántica que se despliega en el conjunto de leyes de creación 
y estatutos rectores, parecer( an tender a ser las siguientes: 

i) Estímulo, promoción, intensificación, mejoramiento, 
iv) Conocimiento de los dirigentes y componentes de las desarrollo de la ciencia. 

instituciones sociales sobre la importancia de la ciencia en el 
propio país, y sobre las realizaciones de otros países y sistemas. 

v) Confrontación y discusión sistemáticas entre los dirigen­
tes de las principales instituciones sociales, y en el público 
general, sobre el papel de la ciencia y sobre la necesidad de una 
política deliberada al respecto, 

Organizaciones de 
investigación cient/fica 19 

Las manifestaciones de una ideología de la poi ítica científica 
configuran un indicador necesario pero no suficiente de la exis­
tencia y efectividad de aquélla. Se requieren otros indicadores 
adicionales que permitan revelar el paso de la félse embrionaria 
de formulaciones abstractas, a la fase de plena expansión, de 
realizaciones y de penetración real de la poi ítica científica en la 
so e iedad. Estos indicadores están referidos ante todo a la 
dimensión y a la complejidad de las estructuras, las funciones y 
los mecanismos del personal o comunidad de la ciencia, es 
decir, de los grupos y organizaciones que se ocupan, total o 
parcialmente, del desarrollo, difusión y uso de la ciencia. Esta 
esfera parece presentar, en la mayoría de los paises considera­
dos, una diferenciación sucesiva o coexistente de elementos o 
formas componentes, tales como los siguientes: 

i) Investigación como resultado de la actividad de cientí­
ficos indivuales, aislados o unidos en asociaciones (con o sin 
algún grado de reconocimiento estatal). 

ii) Establecimiento de centros propios por empresas priva­
das, universidades, facultades, grandes escuelas, con o sin apoyo 
y financiamiento gubernamentales. 

iii) Creación de instituciones de investigación relativamente 
autónomas o semiautónomas (institutos, academias, fondos, 
fundaciones). para el apoyo o para la realización de investigacio­
nes en diversos campos. 

iv) El Estado establece investigaciones institucionalizadas de 
servicio público (meteorología, astronom (a, agricultura, geodesia, 
salud). y centros para tareas consideradas de importancia nacio­
nal (energ(a atómica). 

v) Multiplicación de organismos de investigación (institutos, 
centros, laboratorios, servicios, estaciones), generalmente agrupa­
dos en conjuntos más o menos vastos, con grado variable de 
autonomía jurídica y administrativa, y diferencias de naturaleza, 
de contenido y de alcance de sus actividades. 

Para la clasificación de estas formas parecer(a conveniente la 
combinación de dos criterios: el institucional y el de la especia­
lidad científica. 

ii) Canalización, coordinación, equilibrio, integración de los 
esfuerzos aislados. 

ii i) Decisión, control, supervisión. 

iv) Proyección y prospección, programación, planificación. 

v) Uso adecuado de los resultados. 

La responsabilidad por el cumplimiento de esas funciones• 
puede ser asumida por: 

i) La oficina del Presidente o del Primer Ministro. 

ii) El gabinete en su conjunto. 

iii) Un comité interministerial. 

iv) Un ministro, o un comité ministerial o un reparto de 
funciones entre varios ministerios, 

v) Un cuerpo nacional consultivo y/o administrativo. 

vi) Una comisión nacional (v.gr. para la energía atómica). 

Circunstancias relevantes se refieren a las distancias entre los 
órganos superiores de poi ítica científica y el centro del Poder 
Ejecutivo; a los diferentes grados de participación y de integra­
ción de los primeros en el sistema nacional de decisiones; a la 
mera existencia en el papel, o a la mayor o menor conversión 
en mecanismos y pautas de acción social. 

La politica cientifica como sistema 
de información y comunicación21 

Los subconjuntos o grupos que producen o usan ciencia, y que 
configuran el ambiente en que ello ocurre y en que se elabora y 
ejecuta una poi ítica científica, pueden ser considerados como 
subsistemas integrantes de un sistema de información y comuni­
cación de la poi ítica científica. Como la poi ítica cientlfica en 
general, su sistema de información y comunicación constituye 
una innovación social reciente, apenas emergente, difícilmente 
detectable y susceptible de comprobación en la realidad social. 
No existe aún un modelo general del sistema de información y 
comunicación de la política científica, ni siquiera en un esta­
dio primario de elaboración; ni tampoco un estudio sistemático 
de los componentes de base en tal sistema. 

La hipótesis básica a este respecto es que cada uno de los 
subconjuntos o grupos que tiene alguna participación o influen­
cia en la creación, desarrollo y utilización de la ciencia y de la 
política científica, genera y trasmite informaciones específicas 
sobre la ciencia y sobre sus lazos con los procesos socioeconó-
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micos, políticos y culturales en un ámb ito determinado (nac!ón, 
región pi urinacional, mundo), y usan los elementos informativos 
proporcionados por los demás subconjuntos o grupos. La infor· 
mación está referida esencialmente al potencial, los compo­
nentes, los procesos v los resultados de la investigación y de la 
innovación, y a la interacción de aqué llos con los restantes 
componentes y procesos sociales. 

El subsistema de la política cient(fica, en la medida en que 
tenga algún grado apreciable de desarrollo, recibe así la materia 
prima necesaria para su propia formulación y ejecución, prove­
niente de los subsistemas internacional, social nacional y de la 
ciencia nacional. Elabora y utiliza la información para dar a las 
estructuras y procesos de investigac ión e innovación plena e·fica­
cia en función de los objet ivos buscados. Coordina funciones 
entre las estructuras y procesos correspondientes a distintos 
niveles y esferas. Mejora los mecanismos de formulación y so lu­
ción de los diferentes problemas, y el grado de eficacia de 
funcionamiento del subs istema científico en sentido amplio 
(investigación y desarrollo) . Asume, concreta y pone en prácti· 
ca las consecuencias que todo ello tiene para la estrategia, la 
dirección y administración, la ejecución, el control de gestión y 
de operaciones. 

Puede suponerse, en consecuencia , que la existencia misma 
de la poi ítica científica, su grado de madurez, su eficacia, son 
funciones directas de su desarrollo como subsistema de informa­
ción y comunicación; de su complejidad, flexibilidad y sens ibi· 
lidad con respecto a todos los sectores y medios relacionados 
con la ciencia; de la cantidad y ca lidad de información que 
recibe, produce, trata y trasmite a través de la sociedad, sobre 
el estado y desarrollo de la ciencia y de la política científica, y 
sobre las interacciones de ambas con los componentes y proce­
sos de la sociedad global. 

A su vez, el desarrollo y madurez del subs istema de infor­
mac ión y comunicaci6"n de la polltica científica depende de la 
creación y vitalidad del mayor número posible de sus compo­
nentes; de su ligazón con otros subsistemas relevantes (interna­
cional, social nacional, científico, de decisiones); de la medida 
en que dichos componentes y sus estructuras existan sólo en el 
papel, o cump lan nada más que algunas de las funciones atribui· 
das, o tengan capac idad para transformarse en una plenitud de 
acción social efect iva. 

Una distinción es dign<J de seña larse al respecto. El sistema 
formal de información y comunicación de la política científica 
es un ref lejo, que retiene sólo los rasgos mayores netamente 
objetivados, de un sistema mucho más complejo y difícil de 
percibir y analizar: el sistema no formal de comunicación de la 
política científica, En este último se hace la mayor parte del 
trabajo diario, y se toman las decisiones concernientes al desa­
rrollo y uso de la ciencia en base al compromiso entre las fuer­
zas concurrentes y las alternativas y opc iones emergentes. 

El nivel de evo lución y la organicidad del subsistema de 
información y comunicación de la política científica determina, 
e incorpora como uno de sus principales componentes e indica· 
dores, la función de coordinación de actividades cumplidas en 
distintas esferas y aspectos. A su vez, esa función incide en la 
eficacia de las estructuras mismas de la política científica y en 
la naturaleza dinámica de sus relaciones con otros elementos 
cor respondientes a los otros subsistemas, especialmente el cie n­
tífico nacional. 

El grado de desarrollo de la función de coordinación puede 
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ser evaluado según una escala que incluye requisitos y tareas 
como las siguientes: 

i) Intercambio entre agencias de información sobre planes 
en curso: inventario de trabajos en ejecución; análisis de doble 
empleo, indicación de fallas posibles, evaluación del contenido 
de los programas y proyectos. 

ii) Exposición comprensiva de los fines comunes hacia los 
que se supone deben tender la política gubernamental general y 
la formulación y ejecución de planes, programas y proyectos. 

iii) Estudios de políticas de recambio, con evaluación de sus 
consecuencias. 

iv) Comunicación entre agencias sobre planes futuros; pro­
posiciones con eva luación presupuestaria. 

v) Coordinación entre agencias para la planificación futura 
en común tendiente al logro de objetivos al nivel guberna­
mental; comparación de estos objetivos con el conjunto de pla· 
nes de las agencias; concertación de acuerdos para llenar los 
vacíos y evitar los dobles empleos, y para el uso en común de 
medios espec iali zados. 

vi) Atribución o reasignación de programas, tendiendo a 
conferir al esfuerzo total el máximo de eficacia; transferencia de 
funciones y de recursos, y proposición de modificaciones legisla· 
tivas. 

EL CONTENIDO DE LA POLITICA 
CIENTIFICA22 

La evolución de la política científica como innovación social 
puede ser determinada, no solamente por los elementos ya ana­
lizados, sino también, más en detalle, por otros criterios adicio­
nales, cuyo tratamiento debe ser omitido en este trabajo por 
razones de espacio . Es pertinente en cambio desplazar ahora la 
atención hacia el contenido de la política científica, referido 
especia lmente a los siguientes aspectos: formación, dispositivo, 
fi11anciamiento, cooperación internacional. 

Formación. Este aspecto y fase de la política científica 
incluye necesariamente por lo menos las siguientes ta1·eas: 

a] Disponibilidad de información cuantitativa, en un nivel 
adecuado de abundancia, precisión y regularidad , sobre el esta­
do actua l de la ciencia y análisis de esa información, todo ello 
referido especialmente a: 

i) Instituciones y órganos. 

ii) Personal : número de estud iantes sobre población; núme­
ro de profesores, invest igadores, graduados, doctorados; científi­
cos emp leados en el gobierno, la universidad, la empresa pri ­
vada. 

iii) Producción: volumen de literatura científica; y en gene­
ral, por campos, autores, fechas; cantidad de trabajo y número 
de trabajadores científicos en los centros de investigación y 
desarrollo, etcétera. 

bl Visión prospectiva de objetivos, generales y sectoriales, 
simples y compuestos, y de sus ligazones (científicas , técnicas, 
económicas, políticas, militares), durante períodos medios y 
largos.23 



1028 
el Traducción de objetivos en medios materiales, financieros 

y humanos, 

d] Examen del uso de los conocimientos científicos y de las 
innovaciones técnica", en el presente, en proyección y en pers­
pectiva. 

Dispositivo del personal, los equipos y los materiales, en 
unidades de producción cientlfica y de innovación técnica. 
Especialmente: 

i) Racionalización de las unidades, en cuanto a su dimen­
sión y organización óptimas, y en cuanto a los lazos existentes 
o a crear entre e 11 as. 

i i) Convergencia de esfuerzos entre unidades (acciones 
concertadas, circulación de información). 

i ii) rormación de personal que resulte insuficiente -en 
número, calidad y especialización- en el momento de formular 
la política científica y con respecto a los objetivos trazados. 

Financiamiento. 24 E 1 análisis de este nivel debe incluir 
como mínimo los siguientes aspectos: 

a] Agentes y procesos de decisión en la asignación de tareas 
y recursos. 

b] Mecanismos de negociación y arbitraje entre centros polí· 
tico-administrativos, cient(ficos, empresariales, sociales de diver­
so tipo, sobre alternativas, prioridades, opciones, montos, etcé­
tera, 

C] Criterios teóricos y pr~cticos de estimación de necesi ­
dades, y de evaluación y medición del gasto científico y de sus 
consecuencias globales y parciales. 

d] Naturaleza de los recursos: económicos, financieros, 
materiales, humanos. 

e] Origen de los recursos: 

i) Nacional: público, privado. 

ii) Internacional: por pa(ses, públicos y privados; organis· 
mos internacionales o supranacionales, públicos y privados. 

f] Destinatarios: 

i) Ciencia pura, aplicada, desarrollo. 

ii) Militares, civiles. 

iii) Universidad, sector público, sector privado, 

iv) De alcance nacional, regional o local; por sectores y por 
disciplinas. 

v) Laboratorios, institutos, centros, plantas piloto. 

Cooperación internacional. 2 5 

a] Existencia o inexistencia de definición y de criterios pre­
cisos y exactos respecto al supuesto dilema: esfuerzo nacional 
especializado vs. cooperación internacional y regional. 

polítiu científiu y ciencia política 

b] Criterios, formas y resultados de la especialización na­
cional. 

e] Formas y métodos de la cooperación internacional: 

i) No gubernamentales, 

ii) lntergubernamentales. 

iii) Estructuras orgánico-funcionales de cooperación. 

d] Perspectivas de cooperación a través de la integración 
latinoamericana: 

i) Ventajas y requisitos. 

ii) Obstáculos. 

iii) Antecedentes internacionales y regionales. 

i v) Diseño de formas institucionales (v.gr., corporación 
pública multinacional para el desarrollo científico conjunto) . 

FUENTES 

La elaboración detallada y la puesta en aplicación para casos 
concretos del esquema analltico que se ha expuesto, requieren 
la utilización de amplias y diversas fuentes de información, en­
tre las cuales destacan las siguientes: 

a] Escritos, declaraciones, estudios, informes, emanados de : 

i) Presidente, primer ministro, ministros, jefes de departa· 
mentas o de grandes organismos gubernamentales, 

ii) Comités consultivos de la política científica, consejos de 
investigación, academias, fundaciones. 

iii) Partidos poi íticos, sus dirigentes y voceros; programas, 
declaraciones electorales, resoluciones parlamentarias. 

iv) Consejeros de la poi ítica científica, cient (ficos en activi­
dad, autoridades universitarias, empresarios. 

b] Presupuestos nacionales, provinciales y locales que men­
cionen gastos concernientes a la investigación, 

e] Programas de investigación de empresas, agencias, univer­
sidades, institutos, laboratorios, entes sociales, impresos separa­
damente o como parte de un plan general. 

d] Publicaciones periódicas de series estadísticas sobre dife­
rentes indicadores del estado y tendencias de la investigación, 
correspondientes a todas las organizaciones y niveles de la cien­
cia y de la poi ítica cient(fica (potencial, programa, recursos, 
realizaciones, etcétera). 

e] E st ud i os, revistas, informes (conferencias, simposios, 
comisiones). libros, sobre: 

i) Historia, economía, sociolog(a, psicolog(a, política, admi­
nistración de la ciencia, 

ii) Cuestiones y problemas de política cient(fica, general o 
sectorial. 

• 



comercio exterior 

iii) Casos particulares de toma de decisión y ejecución de 
investigaciones e innovaciones, por parte de organizaciones e 
instituciones dedicadas a tales actividades. 

f] Periódicos, diarios y otras publicaciones que, de manera 
exclusiva o parcial, reguiar o episódica, contienen materiales 
sobre problemas y aspectos básicos de la política científica. 

g] Bibliotecas del pa(s que reúnen y difunden materiales 
referidos a la ciencia y a la política cient(fica. 

Estas fuentes pueden contener elementos concernientes a: 

i) El nivel internacional, nacional, provincial y local. 

ii) Sectores particulares: gobierno, universidades, empresas 
públicas y privadas, agro, industria , 

iii) Investigación fundamental, aplicada, de desarrollo. 

i v) Dominios particulares: ciencias Hsicas, naturales, so· 
ciales. 

DE LA EVALUACION CRITICA A LA 
AFIRMACION ESTRATEGICA 

El aporte que la Ciencia Política puede hacer a la problemática 
bajo examen no puede ni d ebe limitarse a la mera comproba· 
ción de la situación existente, para deplorar sus limitaciones e 
inconvenientes y, eventualmente, agregar algunas tímidas suge­
rencias de reformas parciales. La contribución de los cientistas 
políticos latinoamericanos d ebe combinar la evaluación cr(tica 
de las estructuras y tendencias actuales con la formulación de 
una estrategia operativa que inspire y vigorice el trazado y la 
ejecución de una nueva política para el avance científico y téc­
nico de los países de la región, en estrecho enlace con una 
estrategia global de desarrollo económico, cambio social, demo· 
cratización política, creatividad cultura l y recuperación de la 
autonomía en el sistema internacional. La exploración de este 
ámbito excede los fines y límites del presente trabajo y requiere 
un tratamiento separado. Para terminar, y como puente para 
dicha tarea a cumplir en algún trabajo futuro, es pertinente 
destacar que la formulación de una pol(tica científica alterna­
tiva requiere e l replanteo previo o concomitante de algunas 
cuestiones básicas de tipo general, y la toma de posición al 
respecto. 

Por una parte, es imprescindible que cada uno decida, al 
nive l de su individualidad y de su papel en la vida colectiva, su 
opción ante el dil ema que en la actualidad se presenta cada vez 
más claramente a escala nacional y mundial : ciencia al servicio 
de la monopolización extrema de la riqueza y del poder, de la 
burocratización y de la tecnocratizació n llevadas a extremos 
inhumanos, en un mundo polarizado; para la coacción, la asfi -

NOTAS 

1 Este trabajo se vincula con el proyecto de investigación so bre la 
política científica en el caso argentino, en curso de reali zació n conjunta 
a cargo de los Ores. Amílcar Herrera y Marcos Kaplan, con el patrocinio 
de la Fundación Bariloche y de la Escue la L atinoameri ca na de Ciencia 
r J lítica y Administración Pública (FLACSO ), 

2 Para diversas aprec iaciones sob re la revo lución c ientlfica, váanse: 
Maurice Goldsmith y Alan Mackay (Ed.), The Science of Science, Pen­
gu in Books, Hardmo ndsworth, Middlesex , 1966; Jacq ues Ellul The 
Technolog ica l Society, Vintage Books, Nueva York, 1964; Ritchi~ Cal -
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xia, y la destrucción de la libertad humana; o ciencia para la 
superación del reino de la necesidad y el paso a la creación de 
posibilidades ilimitadas de bienestar, libertad y expansión de la 
personalidad individual y colectiva. 

Por otra parte, la formulación de una política cient(fica 
integrada en una estrategia global de desarrollo, cambio y demo· 
cratización, presupone la determinación precisa y realista de los 
siguientes elementos: 

al El sistema de valores que se adopta, como base y criterio 
para la toma de decisiones frente al espectro de alternativas, 
para la fijación de prioridades y metas, para el rechazo del mo­
delo vigente hasta ahora y para la creación y adopción de otro 
modelo dinámico y creativo. 

b ] La elaboración y difusión de una ideolog(a capaz de 
proporcionar el esquema intelectual, los criterios orientadores, 
el estímulo a la movilización sociopol(tica de los grupos dinámi­
cos y renovadores y de las mayor(as nacionales, el sacudimiento 
y transformación de los partidos políticos y de las instituciones. 

el Los intereses y las fuerzas, los beneficiarios y los agentes, 
actuales y potenciales, del desarrollo que se busca; su gravita· 
ción relativa; sus posibilidades y modos de articulación, alianza 
y liderato; los enemigos y cómo neutralizarlos o anularlos. 

d] Los objetivos, condiciones, métodos e instrumentos del 
desarrollo; el escalonamiento en etapas; las exigencias, requisitos 
y consecuencias; los cambios sociales concomitantes y resul· 
tantes; los tipos de econom(a, de sociedad, de régimen poi ítico, 
de estructura institucional, de cultura y de ubicación en el siste­
ma internacional, que se buscan y se prevén como resultado del 
proceso. 

e] La inserción y el papel de la ciencia y de los cient(ficos 
en el esquema planteado. 

Este trabajo intenta, como ya se dijo, diseñar y fundamen ­
tar un esc;uema analítico que pueda ser aplicado al estudio de la 
política científica de uno o varios pa(ses latinoamericanos y a la 
formulación de políticas cient(ficas alternativas. Es evidente que 
una tarea de esta índole puede ser abordada en primera apro­
ximación, pero no agotada, por un solo investigador ni por un 
grupo reducido. Requiere un prolongado e intenso trabajo ínter­
disciplinario, a cargo de un conjunto numeroso de cient(ficos 
sociales de las más diversas formaciones y especialidades. Su 
importancia dista de reducirse al ámbito puramente teórico; 
está, por el contrario, grávido de implicaciones socioeconómicas, 
culturales y políticas de gran trascendencia, y permite combinar 
la relevancia científica con la apertura de posibilidades pragmá· 
ticas. Consti tuye, pues, un desaHo ineludible para la capacidad, 
la imaginación y el coraje de los científicos sociales de la re­
gión. Nada justifica que ese desatro deje de ser enfrentado de 
manera decidida y ex itosa. 
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